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Reflejo de lo interior 

La esposa es un espejo del interior del hombre, no de su exterior. Es verdad que con 
un profundo análisis de su interior, el hombre podría ver sus abundantes fallos y 
defectos. Sin embargo, como ya mencionamos, la naturaleza del hombre le lleva a 
cubrir y hacer borrosa la verdad de su interior. Le es más agradable al hombre creer 
que todo está bien y no tiene que cambiar. Sin embargo, al saber que su esposa es el 
espejo de su interior, puede ver lo que tiene que rectificar, escudriñar en sí mismo, y 
descubrir la verdad. Entonces, descubrirá su verdadera dimensión interior con todos 
sus muchos defectos, y podrá empezar a trabajar para resolverlos y lograr su 
perfección.  

Lamentablemente, muchos maridos se quejan sobre sus mujeres, y no se dan cuenta 
que sus esposas simplemente reflejan sus propios defectos, ellos lo rechazan y no lo 
pueden aceptar. Esto demuestra claramente que no trabajan sobre sí mismos, 
desmienten sus privaciones y no tienen ninguna voluntad de corregirse y mejorar.  

Sólo cuando el hombre tiene una verdadera y fuerte voluntad de conocerse y saber 
qué es lo que debe rectificar, es decir que dedica un tiempo a la oración personal  
diaria donde realiza un examen de conciencia, repasa de todo lo que hizo desde ayer 
hasta hoy y quiere corregir todo lo necesario, entonces el Creador Mismo le estimula 
a saber lo que debe rectificar. Este hombre ya no necesita recibir alusiones groseras 
por medio de su esposa. En consecuencia, su vida transcurre con tranquilidad y 
aquellas cosas que no ha logrado detectar en los momentos de reflexión, el Creador 
puede transmitírselas por medio de su esposa su espejo, en forma sutil.  

Pero al que prefiere practicar la política del avestruz y esconder su cabeza en la arena 
ignorando sus fallos, es necesario despertarlo y conmoverlo mostrando sus defectos 
en su esposa con una lente de aumento. Y si ni eso lo hace reaccionar, es señal que 
está totalmente lejos de su auto- rectificación.  

Un espejo para quien es digno  

El Creador dirige el mundo según la regla de ‘Medida por Medida’, entonces en la 
forma que el hombre se conduce con el Creador, así su esposa se conduce con él. Por 
ejemplo - si un hombre se rebela contra el creador, su esposa también se rebelará 
contra él, y así sucede en todo tipo de situaciones.  

Es muy común que el marido crea ser un buen esposo y no llegue a comprender por 
qué su mujer no le hace caso. Según la fe, él debe saber que es simplemente una 
manifestación del mencionado principio de ‘Medida por Medida’. Tal como él mismo 
no le hace caso al Creador y se rebela, su esposa se rebela contra él. Esto no es una 



forma de castigo sino todo lo contrario - es una manifestación de la Compasión 
Divina designada a animarlo a corregir su conducta a fin de acercarle al Creador.  

“En consecuencia”, “todo hombre que se conduce rectamente según la Torá y cuya 
esposa se rebela contra él, debe saber que él es el causante.”.  

¿Cuál es la intención? ¿Acaso el que no se conduce rectamente según la Torá carece 
de espejo? La respuesta es que el que no trata de adquirir las cualidades que establece 
la Torá, entonces cuando su esposa lo critique o lo humille, él obviamente responderá 
con agresividad e incluso con violencia, y entonces ella ya no podrá servirle de espejo 
ya que él podría estallarlo en mil pedazos. Porque si él es violento y agresivo, la 
esposa le tendrá miedo y no le dirá ni una sola palabra, se cuidará de cometer el 
menor error y se doblegará por el terror que le produce la forma en que él puede 
reaccionar, y aunque ella se conduzca como un ángel, ya no es su espejo pues él lo 
hizo estallar hace tiempo.  

Solamente un hombre con una auténtica voluntad de superarse y que se conduce con 
delicadeza, con tolerancia y humildad, puede ser merecedor de que su esposa sea su 
espejo. Un hombre como éste, que honra y ama a su esposa, puede atribuir el 
comportamiento irracional de ella a sus propias deficiencias. Entonces, en vez de 
enfadarse con ella, él le estará agradecido, empezará a conocerse a sí mismo y sabrá 
lo que debe rectificar.  

 


